
Meses antes de la entrada anterior («69/589), mientras estaba inmerso en la preparación de 69/
modelo para amar, le solicité a Napi su colaboración para un par de poemas visuales que tenía en 
mente. Y Napi, sin dudarlo, participo generosísimo desde el primer momento. Para el poema visual 
«Sesenta y nueve madrileño» le pedí que me dibujara un oso y un madroño, y así lo hizo, y el poema 
ya estuvo de salida prácticamente hecho. También le pedí para el poema visual «Locura de amor» 
(eran los tiempos de «las vacas locas») una vaca que tuviera aspecto de «vaca desequilibrada», poco 
centrada en sus deberes de vaca lechera. Ya con la vaca como una cabra el poema visual fue facilísimo 
de acabar. Aquí va lo mencionado:






